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cepto de totalidad personal, 
cuyo principio metafísico es el 
alma que fundamenta la totali-
dad de la vida corporal y espi-
ritual. 
El capítulo IV está dedicado 
al autodesarrollo del hombre. 
La relación personal, el indivi-
duo en la comunidad y en la so-
ciedad, hombre e historia son 
los peldaños que jalonan este 
ascenso hasta desembocar en lo 
trascendente. El hombre está 
siempre y esencialmente refe-
rido a Dios. "Reconocer este 
misterio y entregarse a él con-
fiados es fe; una fe que sobre-
puja todo saber filosófico, pero 
que es la única que llega al 
fundamento y sentido último de 
la existencia humana" (p. '259). 
Se trata de una antropología 
trascendental en perfecta con-
sonancia con las obras ya cono-
cidas de este autor. Se intenta 
aunar la corriente antropobio-
lógica con la neoescolástica crí-
tica a la que pertenece Coreth. 
El punto clave será el enlace de 
fenomenología y ontología, que 
a mi modo de ver no queda su-
ficientemente esclarecido en la 
obra. Pienso que este esquema 
de antropología debería haber 
profundizado más en estas pre-
guntas: ¿Qué se entiende por 
fenomenología? ¿Es factible el 
tránsito de la fenomenología a 
la ontología? ¿Por qué se debe 
realizar necesariamente este 
paso? No se trata únicamente 
de ejercer, sino también de re-
flexionar sobre estos aspectos 
puesto que se trata de una an-
tropología fundamental en el 
sentido de principial. Por esta 
razón no pueden ser sobreenten-
didos puntos tan decisivos. 
Creo que hubiera ganado en 
coherencia una investigación 
que a todas luces es seria y pro-
funda. Este es su gran valor. 
L. ALVAREZ MUNÁRRIZ 
KATZ, Jerrold J., La realidad 
subyacente del lenguaje y su 
valor filosófico, Alianza Uni-
versidad, Versión española de 
Conxita Lleó, Madrid 1975, 
173 págs. 
Jerrold J. Katz presenta en 
forma programática las ideas 
centrales que habían sido ex-
puestas en su "Filosofía del len-
guaje" (Traducción castellana 
en Martínez Roca, Barcelona, 
1971). Los variados ejemplos de 
oraciones, las comparaciones 
con teorías físicas y psicológi-
cas y el diálogo frecuente con 
concepciones del lenguaje que 
no comparte hacen que resalte 
mejor la interpretación pro-
puesta. 
La tesis del libro es tomada 
de la "Gramática general y ra-
zonada" de Port-Royal, la cual 
mantiene la existencia de un 
nivel gramatical subyacente, 
también denominado estructura 
profunda, que consta de dos in-
dicadores sintagmáticos domi-
nantes, el nominal y verbal, ca-
da uno de los cuales a su vez 
admite distintas categorías lé-
xicas y nuevos indicadores sin-
tagmáticos con sucesivas rami-
ficaciones. A partir de esta es-
tructura se genera la estructura 
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superficial o patente de la len-
gua, aplicando las reglas de 
transformación. Los indicadores 
subyacentes constituyen la en-
trada del componente semánti-
co, cada una de cuyas categorías 
restringe, en el ámbito de las 
otras categorías, los conceptos 
con que se puede combinar. 
Katz hace ver la posibilidad 
de formalización de los concep-
tos más usuales sobre el lengua-
je. Ello supone la aplicación del 
principio de compositividad, que 
asigna un conjunto de compo-
nentes a cada significado, los 
cuales mantienen entre sí di-
versas relaciones. De aquí resul-
ta que el aprendizaje de una 
lengua se refiere básicamente a 
unas reglas interiorizadas, sin-
tácticas y semánticas, siendo la 
creatividad del hablante lo que 
explica la comprensión y la for-
mación en cada caso particular 
de las cláusulas lingüísticas. 
"En principio, es siempre posi-
ble proseguir una oración, in-
dependientemente de la longi-
tud que haya alcanzado, y for-
mar otra todavía más larga; 
como no existe la expresión u 
oración más larga, ni la más 
compleja, no es posible enu-
merar todos los casos uno por 
uno, como lo hace el dicciona-
rio. De manera paralela, la com-
petencia semántica de un ha-
blante no puede consistir en 
una lista de los significados de 
las palabras, sintagmas y ora-
ciones de su lengua, ya que si 
bien la capacidad de almacena-
miento que tiene el hablante es 
finita, su habilidad para com-
prender significandos alcanza el 
conjunto infinito de oraciones 
generadas en la gramática" 
(págs. 96-97). 
Las razones a favor de la dis-
tinción de niveles son los fre-
cuentes casos de elipsis grama-
tical, las ambigüedades que tie-
nen su origen en la nominaliza-
ción de distintas oraciones, la 
imposibilidad de aplicar en al-
gunas oraciones ciertos adjeti-
vos que son aplicables en otras 
de igual estructura superficial, 
etc., como hechos elementales 
del lenguaje que tienen expli-
cación más allá del nivel mera-
mente apariencial. 
En el último capítulo compara 
el autor su postura con la del 
positivismo lógico y la teoría 
analítica del lenguaje ordina-
rio. Si bien les reconoce lo legí-
timo del intento de esclarecer 
el lenguaje para la comprensión 
de los problemas filosóficos, en 
ningún modo les concede que 
ello sea la última palabra; es, 
por el contrario, el descubri-
miento de los universales natu-
rales del lenguaje lo que nos 
traslada a un nivel conceptual. 
"Es posible que veamos a las 
filosofías del lenguaje del em-
pirismo lógico y de la filosofía 
del lenguaje corriente sustitui-
das por una filosofía del lengua-
je basada en una teoría científi-
ca de la estructura lingüística 
universal... Si ello sucede, el giro 
lingüístico dado por la filosofía 
en la primera mitad del siglo 
veinte habrá completado el 
círculo, volviendo a introducir 
las mismas cuestiones metafísi-
cas cuya expulsión de la filoso-
fía se proclamó inicialmente co-
mo la razón del giro hacia la 
filosofía lingüística" (pág. 162). 
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Por último, creemos que la 
tesis más endeble es la defensa 
de las ideas innatas, acaso in-
troducidas por el autor como 
simple hipótesis de trabajo, ya 
que no nos aclara su alcance, 
remitiendo, todo lo más, a los 
autores racionalistas clásicos. 
También el realismo admite una 
estructura inteligible universal 
en el lenguaje, en correspon-
dencia con la trama de inteli-
gibilidad que hay en la realidad. 
Establecer cuáles son los lími-
tes de esta correspondencia es 
una tarea que desde la Antigüe-
dad ha despertado la atención 
de los filósofos y que está en 
continuidad con la investigación 
de los universales en la lengua. 
URBANO FERRER 
LAUTH, Reinhard, Concepto, fun-
damentos y justificación de la 
filosofía, Rialp, Madrid, 1975, 
281 págs. 
El autor, Profesor en la Uni-
versidad de Munich, es editor 
de las obras completas de Fich-
te. Precisamente de Fichte es la 
inspiración —sólo la inspiración, 
no el desarrollo— del presente 
libro, en el cual se define la 
filosofía como actividad libre. 
"La filosofía es una actividad 
espiritual libre, en la que se as-
pira al conocimiento perfecto de 
los principios del todo de la 
realidad, y en la que se logra y 
realiza ese conocimiento" (54). 
Dado que la filosofía quiere ser 
conocimiento del todo de la rea-
lidad, "debe ser también cono-
cimiento del conocimiento" (66), 
porque el conocimiento pertene-
ce también a ese todo. En tanto 
que el conocimiento se convier-
te en objeto de conocimiento, 
"la filosofía se eleva al punto de 
vista de la lógica" (67). Pero en 
tanto que el conocimiento del 
conocimiento y el conocimiento 
de la realidad conocida no pue-
den dejarse en su separación, 
"sino que hay que preguntar 
por su unidad", o sea, por la 
unidad de conocimiento y ob-
jeto, "la filosofía se eleva al 
punto de vista transcenden-
tal" (67). La pregunta filosófica, 
hecha en la perspectiva trans-
cendental, se dirige no sólo al 
objeto, "aunque éste sea el co-
nocimiento mismo", sino siem-
pre a la "interrelación entre el 
objeto, que se intenta conocer, y 
la forma de su conocimien-
to" (67). 
Ahora bien, la filosofía, así 
: expresada, representa una ta-
, rea, no es una mera determina-
ción fáctica, sino un requeri-
miento a un sujeto l ibre; a tra-
• vés de aquel requerimiento re-
• cibe sentido la libertad (76). La 
- tarea del filosofar exige el co-
i nocimiento pleno: tal conoci-
, miento pleno no es meramente 
i conocimiento de lo fáctico y de 
i sus leyes (que es meramente 
teórico), sino conocimiento del 
i valor y del sentido (que Lauth 
designa como dóxico). El cono-
5 cimiento meramente teórico se 
i dirige tanto a la cara fáctica 
j de la realidad, como a la ley de 
i. lo fáctico. La filosofía es cono-
 cimiento dóxico, como conoci-
miento del valor y del sentido. 
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